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~lecciones ) sobre todo y premeditada­

•mposiiJJ . ;,r la reW~ion de las Constilu-
1a or~~ntza ·ton de I~ Rl!pública. 

. evidente es que esto>s proyeclos eran ins­
• on de conspi radcres ambiciosos y no nacidos 

.ombres m'lntes de la ley y del deseo del hien 
olico v d'l remediar las necesidadeJ dol país, 

J~ 11 son .c¡uiera las han indicatlo ni las hubie­
J O podiJ11 decir con verdad loa adalides de la Co-
Jision . • 

Solamenttl en un oaso eslremo, cuando algun 
uceso extraordinario, cuyo remedio, estando fuera 
el alcance y de la accion del Poder E}ecutivo 
) hiciera absolutamente preciso, esto es, cpando 

.e ~obteran de dictar alguna providencia legislat;va1 
es cu. nJo tenia facuhad la Comision permanente 
para r unir la Asamblea. Y esto à pelicion del Po­
cler .. - ecutivo que, emanado ciirectamente de la 
tnisau. AsamL.ea, la representaba de una manera 
omnímoda en cuanto se refieren al modo de ateo­
der la. necesidades del gobierno de la Nacion. 

¿Qu•; habia ocorrido que hiciera necesaria la 
rounton de la Asarrrblea, qué hiciera precisa una 
me.iid. legis'ativa? Absololamente nada: y tan cierto 
t'B JIUC segon hemos dicho y volvemos a Mnsignu 
porqui' es muy carac~erístico, ninguna ha sid o men­
cioq;¡cia . ,E;tpmineose los discursos, léase la prcqsa, 
y !.a vera que on hay Íti una induccion concret¡¡, 
sino vociCeraciones, generalidacles contra el Potler 
Hjl!t''"· o y sobre el estado ddt país, preseolàndole 
CAI'l •l¡¡plorahilisiJDó. 

¡ • cóo"\0 habi~p ¡le 11legar nada preciso, si pc¡r 
~I C• n rario Ja GUcstiq~ de ~r~en público h~b~VU!l­
Jor~ • en toda la Nac10n: s1 lo q'Qe se lfan.o mso­
bor u tcion del ejército, '1 que no fné sino efiaàz 
sor¡ . .,!la contra 13 mala voluntod y desafeccion de 
qtH" eron proe.ba~. ó de r¡ne al menós se hicie­
a:-l}p 'l~pechosos m1~chos )efes y o&ciajtls, esta~a 
_tUt.plet!mente ;ermtnada) los b.llallones C!Jmplien­
'\1 her6ream, n ~ •tt. j&bere~ J~O pcrsecucion de las 
'l!li•l" · .~r con entusiasmo r.ada vez mayor, 
' uc~tnla. son uena prJle.ha Iu lropas é institulos 
jò,y' dl" ' ·Ja Jtròviflcia, cuyo ~nen porpbr¡~ se pre-

•• r¡dlò fnlpa¡iar pqt lli hecho •hallle~te meritorip 
ae baber gr~lado viva la ~e~ública en oca~ion opor­
fumstma? 

1'1 o~otros, que estamos en Cataluña, sabemos que 
e' 11 n conjunto de alll.ves falsedades, de tinicas exa­
g 'l.:jonps, cirpuladas con la pw reprobable malq 
fé enanto se ha dïcho respe'cto del estado de feroz 
an. ~ nia de estas provincías. Jdntas ha habido 
tiem 110s mas norma les en la órbita del gobierno ni 
~· I . 1y0r respclO para Jas personas y la OIO y tan lO 

t:-:""~lct; que lo~ enemigos lodos ~e ll\ República han 
, ,lirado ~asta ~n medio pe las cajles sin que los 
~pnllliC<~nos, que de lanlos atropellos tendrian que 

u: rles cuenta, lé~ hayari origina~o la menor mo­
lt~ . 

P núblieo y conocido que Jas (acciones hl\bian ~is­
:">! I •do en todas parles, y esto no necesita pruehas, 
p ñ .e es de lodos s:~bitlo Tampoco es un misterio 
p:u ,,,.dit' 1ue si en 'Estre madura 'ha ha bid o algu· 
nos extra vio s l"ÓOI'r.~ !:. propied~d, los tribuna les en­
tienden en la correccion de estos extravios y que el 
Gobiern? h~ . dictatlo enérgi~as dis posiciones, para 
quu la JUSltcta se cnmpla, stendo a eenlenares los 
pl"c .Js de estos hechos. 

_I.a situ~cion del país h~bill ¡nejorado extraordi­
n_an~tmentè y esto no podrta deseonocerlo la Comi­
~lon ¿por.qné on vez d6 apoyar al Poder Ejecutivo, 
) p~ra ello bastaba permsnecer pasivil, se empeñó 
È·n perturbarle en sn marcha, desconociendo sos ser­
vicios y su representacion, obstinandose en derrí­
b; rle y asociàndose para ello con \odas las falanges 
que répreserttan en nueslra patria el r<Jtroceso y a 
é~y . rrenle se hallan los que son rle abolengo per­
atgu•dores y verdugos de los bueuos palriotas? 

El porqué y:1 lo hemos dicho: porque se queria 
dt:sandar lo andado, porqne estaban arrepentidos de 

(fo ltPcho, porque no eran necesidades públieas Iu 
go ·.le~ impols:iban, si~o e,l deseo de ¡mpedir el ad­
'/~: ·:1menlo de la coushlueton republicana. 

,Y despues de sabido eslo y hasla intentado, 
esperab11n que el Gobierno se ~uLiera manifastado 
p1s1vo y que el pueblo y la millcia '} el ejército y 
ituJ el t¡ue de republicano se pr!!cie, pesmaneci\iran 
.e·.¡.ucladores mansos é impasibles? Candidez es. 

Venian prodigando con értfasis la palabra lega-
- I h. J•l, y a un hóy sirve de graò conjuro à los derro­

'' ·los. ¿(egales ellos? La legalidad actual es la re­
\Oiucionaria. Solamenle marchando franca y leal­
fl«mte con la revolucion es como se esta dentro de 
h ~t· galidad verdadera. Si queria esa olra legalidad 
<'· los legnleyos, extricta, ciega, que se irrita y 

· ~ z., la voz basta coando se hunden leyes inicuas y 
i: la cual se pueden cohonestar los mas reproba­
do~ fines, es!amos en Babia. ¿Por qué ha beis da do on-
1onces el prlmc·r paso derogando la conslilucion de 
f86~ y despidiendo à D. Amadeo? 

Guardau este argumento: ya que no teogais de­
í•nsa posibl~, no os pongais én ridíeulo. 

AQUI ESTOY. 

La legalidad, eshí entera de parle del Poder Eje­
cutivo que representa la revolueion iniciada dentro 
de esa legalidad monarquica porque suspirais, y 
que sostiene con lealtad y energ1a los principios IJOe 
han triunfado . 

Por eso ha eslado muy en su derecho di.·ol­
viendo la Comi~ion y adoptàndo las salvadoras me­
didas que exigia la salvacion de la pairia . 

Los decretos que insertamos al_ rrente rie este 
número son un tit~lo de gloria para los emineuJes 
.cilldadanos qoe COIJlJlOuen el Poder Ejecutivo. f.l 
impulso es vigoroso y cerlero. Apoyemos todos sín 
vacilar y la Rc~pública se hu salvado, 
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He aqui algunos detalles sobre los sucesos 
de Madrid de que dimos noticia en nuestro 
último número, que tomamos de la Gacett~ 
del,iJ: 

. ' 
•Ayer el alcalde popular dl!' Madrid, bajo 

el pr~texto de pasar una revista de los volun­
tatios de la República, rnandò ·reunir en la 
Plaza de Tot'OS a los batallones que existian 
durante el reinado de Amadeo de Saboya. La 
noticia del _hecbo llenó de alarma a l¡i capital 
y produjo una grande ~gitacion. Apenas lo 

_ e'lUPO el gobernador de la prpvincia, or~enó Ja 
inmediat~ convocacion de los b~tallqnos de 
voluntarios que han sido reorganizados con 
arreglo al decreto expedido en h de Febrér·o 
tíllimo por el gobierno de la RepJ).blica. ~a­
dtÍd, sobre todo la parte Sur, se erizó al pun-
to de bayonetas. ' 

•A las dos de la tarde se reunió corno es­
taba anunciado la comision perrnanente de las 
Córtes, a la cuat asistieron todos los jnJivi­
duos del Gobierno, excepto ~I ministro de la 
Gobernacion, a quien estaba naturalmente en­
comandada la cuestion de órden público. Oeli­
berabase en ella tranquilamente, cuando nue­
vos sucesos obligarop al Gobierno à retirarse 
antes de que se llegara a ningun acuer·do. 

liLos voluntarios del antiguo partido r·epu­
~licano habiap tegjdo la generos¡t idea ~e pcer­
ç:¡rse a los ~p !a Plaza de Tqr.os1 J?:t.ra ,ver ~i 
ynos_y otrps RPdían ent~nHerse y por,er. JUntos 
sps ·arilJas ~I serv'icio d~l Pod.~r éjeculivç>. 

·~llle~ar a la Plaza húbieron de conven­
cerse propto ~e la grave~ad de la situacion. 
Aquellos· vóluntaríos estatlan .(.lecididamcnte 
insurrectos. Capitaóe:íbalos ~I general Letona, 
y contaban entre sus fiJas a varios oficiales de 
teemplazo per{enecientes a distin tas arma s. 
En vano trató de arengaries y disuadirles de 
su empeño el brig11dier C¡lrmoqa, 1.100 de lof 
in~iví~uo~ ~e la comisipp r~pP,qlicana: el genr­
r~l p~ro~1~ta .Y mu~hos.~p los suyo~ le imJ)-1-
s.t~fQfl slle~pt?.,. po yactlapdo en m~~ifestf. a 
gr1tos su bostrl1dad al Gobierno de la n.~Jú-
titiéa. '', · i~ • 

>¡Conve,ncjdo ya el Gobierno del estl~o de 
insurreccion de to·s voluntar·ios de Ja Raza de 
Toros, se reunió en eonsejo y torw desde 
luego las mas enérgicas metlidas par alaéar­
los. Balló en todas las tropas de I~ ~uar·nicipn 
y en la guardia civil el ma& dflciditb anoyQ; y 
gracias por un lado à la imponen~ açtilp¡.l ~el 
~jércitQ, y por P.tro a la aç~rta~P' distri,bpcion 

~
pe babia dado à los vol~ot~riq;. r~¡Jupllçapo. s 
I bri~adier Carmona, que a~abtPa de ser nom­
rado comandanta ~en~ral ~~ là hli11c¡a, 'êe­

dieron los insurrj!Ctos, algulos de cllyos co­
inand;mtes se acababan dr reunir cóll otros 
'de los "voluntarios republvanos J!D el minlste­
rio de Hacienda. Desocwaron la plaza, aJ.jan­
doriando a sus advene~zos jefes, ~ sill ser 
def¡armados ~o gran !\l'te P9f ¡os b~~~~IQJl~S 
ljll~docQp~9an las calli.s QHe ~~~MJbP,ca,n ~n ~I 
rra o. ' 
· ' ~f1r:}n celo y j\nor ~ ~~ ~epú1~1i?a ~a ,~~­

mostrado en estti confÍtcló el mmrstro dc la 
Gnerra, cuyas 'ór:Jenes f'ueron e~ecuta~as èon 
3ecision y eoer~ía por lo generales ·Sociàs, 
Cootreras, Mi12ns, Bidalgo. Pierrad y Ferrer, 
y por el b,rigaJier Arin, desde t:l pl'imer 
momento pfr8cier·on sus al Gobierno. 

•La comision de las ba ~eguido: 
~pe&ar de todo, deliberand con gran qisg,usto 
del partido republic~no, Ja qa co,nsidera-
do ~Of110 c~usa del por su gwrc¡¡da 
tendencia a suscit~r . à la 01arcbà del 

fGobiernq, proloQ~~r la , ?-r)a~a.~do 

las elecciones para las Córtes Constituyentes, 
y convocar sin motivo racional la Asamblea, 
cuyas se3iones hubo que suspender para que 
el ~oder· ejecutivo tuvicse mas libertad de ac­
cion y pudiet·a consagrarse a sostener el ór·den 
y salvar los grandes interestiS de la República 
y la patri a. 

»La comision ,permanente habia llegado a 
ser, en electo. un elemento de pertur·bacion. 
Así, al ver los voluntarios republicauos que 
aun c.iespues de dominada la insurre!'cion se • 
empeñaba en seguir deliberanc.io y convocar 
)~ AS¡i{llblea, han concebido contra ella gran­
des iras, de que ba debido salvaria el Gobierno 
con no poco esl'uerzo. 

•Afor'lunadamente se ha podido atravesar 
esta grave crisis sin mas desgracias que las 
que suele ocasionar· en los mas Jigeros movi­
mientos del pueblo la coofusion y el tumulto. 
Madrid esta h·anquilo, aunque armado y afa­
noso por consolidar una República cercada de 
tantas dificultades y maquinaciones. El Go­
bier·oo esta por Sll parte resuelto a salvaria a 
fuerza de energia y costa de los rnayores sa­
cr·i~çjP~-~~ 

En c:u·ta que recibirnos de Madrid se nos 
dice que el dia de J::t lamosa algarada radical­
conservador¡l un grupo del pueblo se apoderó 
del inolvidable inventor de los empréstitos a 
cencerrQ~ lapados, el celebérl'imo economista "' 
Figuerola, y le condujo al ministeriode Hacien­
da, rnostrandosele como palacio de sus cri-
menes. r· 

Merce~ a haber acertado a pasar por· allí 
qn r~present~nte federal muy conocido·y dc 
g.r~t~ tofluencr~ e,n las masas del partido, que rli­
ngtO la Pêtlabra a aquella much.edumbre indig­
na~a, que trataba de hacer un actQ de justícia 
revolucionaria con el principal autor de nuestra 
ruïna nacional, pi jrascible ex-presidenta del 
qllimo Sena¡io fu~ conducido al Saladero, de 
dqr;lJJ~. &egun decian los del grupo, no saldra 
h:¡sta que rinda Quenta c(e su desastrosa adrni· 
nistraci.on ante el tribun~l.del pueblo, que h~ 
de ser •nexor;lble y severtsrmo con los despil­
~rradpres. 

¿Habra sonado al fln la hora de la justícia? 

I El pamante . marqu~s de Sardoal. el que 
al sa.b!lr !a reunron pact{tea de los vqluntarios 
monarqmcos en la Plaza de Toros monLó a 
c.ab~!Jo y se dit·i~ip allí para arengaries, reco­
!l(),GJ~n~ole ~q~ell9s por· jele, al ver el fiasco 
~1,1~ la lnlentqp:t._htZO C.Orrió :Í a<:ogerse al pa­
beJion ~e los .E~~!lqps-Unidos y ba salido ya 
2e~adp# con drrecc¡o,n al extranjero, acompa­
pa~o }le up ~elegado <Je la embajada norte­
an1crrsaPll· 

As1 nos gustan los hombres. ¡Ah yalientel 

Entre dosy tresde la madrugada del 24tu­
V\~rRo lug~r en el Congreso escenas por ~odo 
e~Lrem~ ~ramóticas, al decjr de los periódicos 
que recrbtmos ayer. 

. ~a~ifl queria pasar por individuo deia co­
mts,on nenr¡ancnte; Lodos quel'ian ser oficia­
l~s Q.e la secr·e~~ría de las Córtes. 

Àsí s~\ier·on algunos sin difieultad· pero 
creidos los republicanos de que no se m'ezcla­
r~_n entre ellos los p:ijaros gordos, jalto ahíl 
cltJerQ~ )' les cerriirun el paso. 
_ Aqm _de los apuros y de la canfJ.uelitis: el ni­
~o J~tU!erdo, p~es que, s~gun él ~fir·ma, nació 
el d1a ~9 ~e .Seltembr·e de 1868. decia que n.o 
era elli!l geQeral lzquier·do; Manolo Becerra 
p~l\do ,como un difunt(); Sardoalete, no aéer: 
fl!PPO a pQner.se el uniforme militar con que 

·. tJJaJaron .de disfr·azarle; D. Nicol~s el apóstata, 
afertandosc la barba :i toda prisa sin dejarse 
mas que un poco de bigote, y asi por el estilo 
ilast¡J l:J llegada de los Sres. Estévanez y Cas­
telar. que oo sin grandes esfuerzos lograron 
aquietaries. 

Con que flgúrense ustedes cómo andaría 
aqueJio ¿eh? 

LERIOA.-IMP. na Jou SoL~ uuo.-f873. 
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